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13 de noviembre de 2016 

XXXIII Domingo del tiempo ordinario 
17.00 h. 

SAMI Catedral  
de Santiago de Compostela 

 



 
RITOS INICIALES 

 
 
Monición, presentando la celebración. 
 
Se inicia la Procesión de entrada. 
Se organiza la procesión en el Claustro de la SAMI Catedral, 
con el siguiente orden: 
 

Pincerna 
Acólitos con incensario y naveta 
Acólitos con Cruz y Ciriales 
Grupo de Laicos 
Seminaristas 
Diácono con Evangeliario 
Otros Diáconos 
Sacerdotes concelebrantes 
Vicarios y Autoridades 
Canónigos 
Deán Presidente 
Vicario General 
Sr. Obispo Emérito de Tui-Vigo 
Sr. Obispo Auxiliar 
Sr. Arzobispo 
Acólitos para Mitra y Báculo, con la bandeja de la llave. 

 

Durante la procesión de entrada se canta el Himno del 
Jubileo. 

La procesión se encamina por la Puerta de Platerías y la 
Plaza de la Quintana hacia la Puerta de la Misericordia. 

Van entrando por la Puerta de la Misericordia y, por la 
derecha de la girola, se encaminan en línea recta hacia el 
Pórtico de la Gloria. 

El último en entrar es el Sr. Arzobispo. Se detiene la 
procesión. El Sr. Arzobispo vuelto hacia la Puerta, acoge con 
las manos las dos hojas de la Puerta que van empujando dos 
acólitos, hasta cerrarla por completo.  

(Los acólitos cierran con llave y traen la llave al altar por 
el exterior de la Catedral). 



Se pone en marcha de nuevo la procesión, y se 
encamina por el Pórtico de la Gloria y por la nave central 
hacia el altar mayor. Venerado el altar, se inciensa y el Sr. 
Arzobispo se dirige a la cátedra.  

Los acólitos entregan al Sr. Arzobispo la bandeja con la 
llave de la Puerta de la Misericordia, y el Diácono la coloca 
sobre el Altar. 

 

El Sr. Arzobispo inicia la celebración de la Santa Misa. 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R. Amén. 

 

Luego, extendiendo las manos, saluda al pueblo: 
 
La gracia de nuestro Señor Jesucristo, 
la misericordia del Padre  
y la comunión del Espíritu Santo 
estén con todos vosotros. 
 
R. Y con tu espíritu. 

 
 

Monición y acto penitencial 
 

El Sr. Arzobispo dice: 
 

Queridos hermanos, con esta celebración clausuramos 
el Año Jubilar. En él hemos experimentado un tiempo 
extraordinario de gracia y de misericordia. En esta 
celebración eucarística queremos elevar al Padre nuestro 
canto de alabanza y nuestra acción de gracias por los dones 
que nos ha concedido durante este año.  

 
Una vez más, antes de acercarnos a estos santos 

misterios, invocamos el bálsamo de la misericordia, 
reconociéndonos pecadores y perdonándonos mutuamente 
desde lo más profundo del corazón. 
 
Se hace una breve pausa en silencio. Después, continúa: 
 

Señor, ten misericordia de nosotros. 



R. Porque hemos pecado contra ti. 
 
Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
R. Y danos tu salvación. 
 
Dios todopoderoso 
tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados 
y nos lleve a la vida eterna. 
R. Amén. 
 

La schola y la asamblea cantan los Kyries (Angelis y 
polifonía). 
 
Kyrie, eleison. Kyrie, eleison. 
Christe, eleison. Christe, eleison. 
Kyrie, eleison. Kyrie, eleison. 
 

A continuación, se canta el Gloria (Angelis y polifonía). 
 
Gloria in excelsis Deo 
et in terra pax hominibus bonae voluntatis. 
Laudamus te, benedicimus te, 
adoramus te, glorificamus te, 
gratias agimus tibi propter magnam gloriam tuam, 
Domine Deus, Rex caelestis, 
Deus Pater omnipotens.  
Domine Fili unigenite, Iesu Christe, 
Domine Deus, Agnus Dei, Filius Patris, 
qui tollis peccata mundi,  
miserere nobis; 
qui tollis peccata mundi,  
suscipe deprecationem nostram. 
Qui sedes ad dexteram Patris,  
miserere nobis. 
Quoniam tu solus Sanctus,  
tu solus Dominus, 
tu solus Altissimus, Iesu Christe, 
cum Sancto Spiritu in gloria Dei Patris. 
Amen.  
 

Oremos. 



 

Y todos oran en silencio durante unos momentos. 
Después el Sr. Arzobispo, con las manos extendidas, dice: 
 

Señor Dios nuestro, 
concédenos vivir siempre alegres en tu servicio, 
porque en servirte a ti, creador de todo bien, 
consiste el gozo pleno y verdadero. 
 

Junta las manos. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos. 

R. Amén. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 
Monición a las lecturas. 
 

Lectura de la profecía de Malaquías.  (Ml 3, 19-20a) 
 
He aquí que llega el día, ardiente como un horno, en el que 
todos los orgullosos y malhechores serán como paja; los 
consumirá el día que está llegando, dice el Señor del 
universo, y no les dejará ni copa ni raíz. 
Pero a vosotros, los que teméis mi nombre, os iluminará un 
sol de justicia y hallaréis salud a su sombra. 
 
Palabra de Dios.  
R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial (Sal 97, 5-6.7-9a.9bc) 
 
R. El Señor llega para regir los pueblos con rectitud. 
 
Tañed la cítara para el Señor, 
suenen los instrumentos: 
con clarines y al son de trompetas, 
aclamad al Rey y Señor. 
 
R. El Señor llega para regir los pueblos con rectitud. 



 
Retumbe el mar y cuanto contiene, 
la tierra y cuantos la habitan; 
aplaudan los ríos, aclamen los montes. 
Al Señor, que llega para regir la tierra. 
 
R. El Señor llega para regir los pueblos con rectitud. 
 
Regirá el orbe con justicia 
y los pueblos con rectitud. 
 
R. El Señor llega para regir los pueblos con rectitud. 
 
 
 
Lectura da segunda carta  
do apóstolo san Paulo ós Tesalonicenses.  (2 Tes 3, 7-12) 
 

Irmáns: 

Ben sabedes vós de que modo debedes imitarnos, xa que non 

nos dedicamos a andar sen xeito nin comemos de moca o pan 

de ninguén, senón que traballamos noite e día con esforzo e 

fatiga por non sermos unha carga para ningún de vós.  

Non porque non tivésemos dereito, senón para vos dar un 

exemplo que imitar, e porque, cando estabamos onda vós, xa 

vos demos esta norma: o que non queira traballar, que 

tampouco coma. 

Porque chegou ós nosos oídos que algúns de vós andan 

descamiñados e por riba de non traballaren nada, 

entremétense nas cousas dos demais.  

A eses mandámoslles e aconsellámoslles no Señor Xesús 

Cristo que traballen con acougo para comeren o seu propio 

pan.  

 
Palabra do Señor. 
R. Gracias a Deus. 
 
 



Aleluya, aleluya, aleluya. 
Levantaos, alzad la cabeza: se acerca vuestra liberación. 
Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
 
† Lectura del santo Evangelio según san Lucas. (Lc 21, 5-19) 
R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, como algunos hablaban del templo, de lo 
bellamente adornado que estaba con piedra de calidad y 
exvotos, Jesús les dijo: «Esto que contempláis, llegarán días 
en que no quedará piedra sobre piedra que no sea destruida». 
Ellos le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo va a ser eso?, ¿y cuál 
será la señal de que todo eso está para suceder?». 
Él dijo: «Mirad que nadie os engañe. Porque muchos vendrán 
en mi nombre diciendo: "Yo soy", o bien: "Está llegando el 
tiempo"; no vayáis tras ellos. Cuando oigáis noticias de 
guerras y de revoluciones, no tengáis pánico. Porque es 
necesario que eso ocurra primero, pero el fin no será 
enseguida». 
Entonces les decía: «Se alzará pueblo contra pueblo y reino 
contra reino, habrá grandes terremotos, y en diversos países, 
hambres y pestes. Habrá también fenómenos espantosos y 
grandes signos en el cielo. 
Pero antes de todo eso os echarán mano, os perseguirán, 
entregándoos a las sinagogas y a las cárceles, y haciéndoos 
comparecer ante reyes y gobernadores, por causa de mi 
nombre. Esto os servirá de ocasión para dar testimonio. 
Por ello, meteos bien en la cabeza que no tenéis que preparar 
vuestra defensa, porque yo os daré palabras y sabiduría a las 
que no podrá hacer frente ni contradecir ningún adversario 
vuestro. 
Y hasta vuestros padres, y parientes, y hermanos, y amigos 
os entregarán, y matarán a algunos de vosotros, y todos os 
odiarán a causa de mi nombre. 
Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá; con vuestra 
perseverancia salvaréis vuestras almas». 
 
Palabra del Señor.  
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Homilía. 



 
Profesión de fe 
 

Credo in unum Deum, 
Patrem omnipotentem,  
factorem caeli et terrae,  
visibilium omnium et invisibilium.  
Et in unum Dominum Iesum Christum,  
Filium Dei Unigenitum,  
et ex Patre natum ante omnia saecula.  
Deum de Deo, lumen de lumine,  
Deum verum de Deo vero,  
genitum, non factum, consubstantialem Patri:  
per quem omnia facta sunt.  
Qui propter nos homines  
et propter nostram salutem 
descendit de caelis.  
Et incarnatus est de Spiritu Sancto ex Maria Virgine,  
et homo factus est.  
Crucifixus etiam pro nobis sub Pontio Pilato;  
passus et sepultus est,  
et resurrexit tertia die, secundum Scripturas,  
et ascendit in caelum, sedet ad dexteram Patris.  
Et iterum venturus est cum gloria,  
iudicare vivos et mortuos, 
cuius regni non erit finis.  
Et in Spiritum Sanctum, Dominum et vivificantem:  
qui ex Patre Filioque procedit.  
Qui cum Patre et Filio simul adoratur et conglorificatur:  
qui locutus est per prophetas.  
Et unam, sanctam, catholicam et apostolicam Ecclesiam. 
Confiteor unum baptisma in remissionem peccatorum.  
Et exspecto resurrectionem mortuorum,  
et vitam venturi saeculi.  
Amen. 
 
Oración universal 
 
Oremos, hermanos, al Padre de la misericordia, que es bueno 
para todos y ama entrañablemente a los hijos que ha creado. 
 
Por la santa Iglesia de Dios: para que nunca se canse de 



ofrecer misericordia y sea siempre paciente en confortar y 
perdonar. Roguemos al Señor. 
R. Te rogamos, óyenos.  
 

Por los que gobiernan las naciones: para que edifiquen sus 
comunidades en la paz, equilibrando toda desigualdad 
injusta. Roguemos al Señor. 
R. Te rogamos, óyenos.  
 

Por los que padecen cualquier tipo de necesidad, por los que 
están enfermos o se sienten oprimidos: para que 
experimenten la misericordia y la fortaleza de Dios. 
Roguemos al Señor. 
R. Te rogamos, óyenos.  
 

Por los que estamos aquí reunidos y por aquellos por los que 
queremos rezar: para que el Señor nos guarde a todos en la fe 
y nos conceda un corazón misericordioso como el suyo. 
Roguemos al Señor. 
R. Te rogamos, óyenos.  
 

Dios nuestro, principio y fin de todas las cosas, 
que quieres reunir a toda la humanidad  
para formar el templo vivo del Cuerpo de tu Hijo, 
escucha las oraciones de la Iglesia suplicante; 
y acuérdate, Señor, que tu misericordia y tu amor son 
eternos. 
 

Junta las manos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

La Misa prosigue como de costumbre. 
 

LITURGIA EUCARÍSTICA 
 
Oración después de la comunión 
 

Oremos. 
 
Ahora que hemos recibido 
el don sagrado de tu sacramento, 
humildemente te pedimos, Señor, 



que el memorial que tu Hijo nos mandó celebrar 
aumente la caridad en todos nosotros. 
 

Junta las manos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

RITO DE CONCLUSIÓN 
 
Acción de gracias  
 

El Sr. Arzobispo invita a los presentes a dar gracias al Señor 
por los beneficios espirituales del Año Jubilar con estas 
palabras u otras semejantes: 
 

Hermanos: Demos gracias con alegría a Dios, Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, porque en este año de gracia nos 
ha bendecido con toda clase de bendiciones celestiales en la 
persona de Cristo. 
 

A todos se nos ha ofrecido un tiempo precioso de misericordia 
y de conversión. Expresemos nuestra alegría y nuestra 
gratitud con las palabras de la Virgen María, nuestra Madre. 
Cantando la misericordia de Dios que se extiende de 
generación en generación pedimos que continúe 
derramándola sobre el mundo entero como el rocío de la 
mañana. 
 

Y todos cantan el Magníficat. 
 

Monición al Botafumeiro. 
 
Himno al Apóstol Santiago. 
 

Oración sobre el pueblo 
 

El Sr. Arzobispo extiende las manos hacia el pueblo y dice: 
El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

El diácono: 
Inclinaos para recibir la bendición. 
 

Luego, el Sr. Arzobispo, con las manos extendidas, dice: 



 
Vuelve tu mirada, Señor, 
hacia el pueblo que implora tu misericordia, 
para que todos aquellos 
que han puesto en ti su confianza 
puedan difundir por todas partes 
los dones de tu amor. 
Junta las manos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 
El Sr. Arzobispo toma el báculo, y dice: 
Y la bendición de Dios todopoderoso, 
Pa + dre, Hi + jo, y Espíritu + Santo, 
descienda sobre vosotros. 
R. Amén. 
 

El diácono, con las manos juntas, dice: 
Sed misericordiosos  
como vuestro Padre es misericordioso.  
Podéis ir en paz.  
R. Demos gracias a Dios. 
 

Y concluye la celebración como de costumbre. 


